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De la Caridad en el trabajo
Hay todavía quien cree que cuando 

se pide trabajo, es realmente trabajo lo 
que se desea; pues nada más erróneo, 
cuando se trabaja se hace por el solo 
hecho de ganar unas monedas con que 
proporcionarnos nuestros alimentos y 
satisfacer al mismo tiempo las más im­
periosas necesidades.

Y en esta cuestión del trabajo existe 
una confusión lamentable. Hija de la 
costumbre de equiparar placer con di­
nero y dinero con trabajo, ha nacido la 
idea de que dar trabajo equivale a con­
ceder una gracia, existiendo desde tiem­
pos pretéritos el prejuicio entre las cla­
ses acomodadas de que al dar ocupa­
ción; es debido por parte del ocupado 
el reconocimiento. Dejar que un traba 
jador desempeñe un cargo vacante, 
equivale para ellos a realizar un acto de 
caridad, y este prejuicio ha sido hasta 
hoy el origen del tono paternal de mu­
chos patronos, creyendo hacer una dá­
diva caritativa dando trabajo, cuando 
sencillamente ha sido solo someter a 
los trabajadores.

La caridad no fué nunca una per­
muta, pues pierde todo su valor cuan­
do aspira a una recompensa dejando de 
ser virtud, cuando deja de ser una li­
beralidad, y por lo tanto el dar trabajo 
no es una liberalidad sino simplemente 
una permuta.

Se trabaja por un precio justo o in­
justamente convenido, pero que real­
mente es el cambio de unas monedas 

por un esfuerzo humano, luego no se 
dá dinero sino que se compra trabajo, 
y claro está que una compra no fué 
nunca un acto de caridad.

, Y no cabe duda de que la remunera­
ción que se dá al trabajador es inferior 
a su esfuerzo, porque si el valor del 
trabajo fuera normalmente menor que 
el de la paga satisfecha no habría bene­
ficio para el patrono, y sabido es que 
sin beneficio no hay negocio.

Queda demostrado pues esta verdad 
palmaria que quien ejecuta el trabajo, 
no recibe la totalidad del valor produ­
cido, v la diferencia entre la paga y el 
valor del esfuerzo produce el beneficio 
del patrono, que con cuyos beneficios 
aumenta su negocio a sabiendas de que 
el negocio tampoco fué nunca un acto 
de caridad.

Sufrimos en nuestros días debido al 
florecimiento industrial y al desarrollo 
consecuente de las máquinas el efecto 
o plaga del paro forzoso que ha dado 
como resultado en nuestras clases pa­
tronales la eliminación de brazos dando 
preferencia para el trabajo a hombres 
determinados concediéndoles este dere­
cho a aquellos que aparezcan como más 
necesitados, o sean mejores operarios, 
revistiendo este caso de dar ocupación, 
el carácter de favor o generosidad, y 
claro está que el favor parece en cierto 
modo una caridad.

En verdad, cabe decir que la oferta 
excesiva de brazos redunda en perjuicio 
de los trabajadores, como también la 
escasez de plazas vacantes favorece la
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situación del patrono, agravando la del 
trabajador.

Situados en este plano, el conceder 
trabajo tendrá (aunque otra cosa se em­
peñen en hacernos creer) carácter de 
caridad a simple vista y sabido es como 
hemos dicho anteriormente que un 
hombre en donde haya hecho presa la 
necesidad implora el trabajo casi como 
un mendigo.

Para terminar este pequeño trabajo 
que hemos escrito con el deseo de con­
tribuir a desvanecer los prejuicios que 
sobre este importante asunto de la cari­
dad en el trabajo nos legaron nuestros 
antepasados hemos de repetir que aque­
lla frase:(Deu mos do salud y feina) tiene 
su raiz de origen en este prejuicio, y lo 
que de veras deseamos combatir desde 
estas columnas es la manera arcaica de 
nuestro modo de pensar, sustituyendo 
aquella frase arriba citada, por esta otra; 
que ya deberían saberla por lo vieja, 
por lo evangélica, por lo divina, todas 
las clases sociales: (Te ganarás el pan 
con el sudor de tu frente).

EMEA.

Desprendimiento
Los milagros ya están hechos, como 

no hay nada nuevo bajo el sol, ni hay 
efecto sin causa. La ciencia, haciendo 
luz, nos viene explicando y aclarando 
el misterio, y los hechos que nuestros 
antepasados lo atribuían con toda cre­
dulidad a la divinidad del milagro, hoy 
las nuevas generaciones, saludando a
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su paso por este mundo, dejan sin efec­
to la caducidad de aquella influencia 
inculcada por las religiones, a que algu­
nos llaman fé, cuando guiados por ella 
haciendo esperar siempre de arriba.

La educación religiosa, de nuestros 
tiempos que mencionamos, está basada 
sobre el milagro: Dios hizo el mundo 
de la nada. El pecado de nuestros pri­
meros padres Adán y Eva comiendo la 
fruta prohibida. El salvamento de Noé 
y su familia después del diluvio. Alza­
miento de la torre de Babel y disper­
sión de los hombres por no entender­
se. Castigos, epidemias, enfermedades, 
guerras que Dios nos envia por nuestra 
maldad; infierno purgatorio, etc., para 
colmo de nuestras miserias. El mote, de 
Dios lo quiere así; porque Dios lo ha 
querido; hay que resignarse con lo que 
Dios nos envia; Todo sea por amor de 
Dios; Ave María Purísima y los pasajes 
de los santos descritos por la Historia 
Sagrada, cantos y poesías religiosas que 
hoy hastían y aburren a la infancia, son 
pruebas patentes que esta misma edu­
cación y enseñanza son anticuadas, ina­
decuadas para los niños que sienten 
instintivamente los tiempos de renova­
ción que viene transformándolo.

Haga V. la prueba querido lector, en 
la mayoría de niños, de hacerle creer 
según que cosas y de sujetarle a un ré­
gimen de beatería y se verá que al re­
belarse os tira los trastos por la cabeza. 
Repase V. la cuenta y verá que todo 
esto está en desuso y permanece indi­
ferente.

A medida que avanzan los tiempos, 
las sombras se desvanecen; estas som 
bras nefastas de la ignorancia que tan­
tos daños causaron, reemplazándolas la 
luz que nos levanta la venda de nues­
tros ojos.

Hoy el divino milagro acaba de hun­
dirse, y los que viven de milagro, po­
nen el grito al cielo, al ver que las ma­
sas se apartan de sus prédicas absurdas 
que no resuelven nada, ante las posibi­
lidades de predisponernos • hacia la feli- 
dad. Nos predican el más allá que no 
se sabe noticia, dándonos ellos primero 
el ejemplo de no creer, en lo que santo 
interés tienen en que los demás crean.

Durante muchos siglos ha dejado 
sentirse su influencia; y lo que nos pesa 
la poca que pueden tener. Su reinado 
absolutista, intransigente, extinguido 
poder inquisitorial, mancha indeleble 
de una secta que, amparándose con la 
capa de Jesucristo, han desmoralizado 
el verdadero fervor religioso, inspirado 
por las tan bellas máximas redentoras 
del maestro.

¿Que han podido legarnos de prove­
cho para ¡a vida de este mundo, los que 
siempre nos prepararon para el otro? 
Nada. Pues demos vuelta al asuntó para 
caernos de pies; necesitamos hoy ver 
las cosas claras después de tanta expe­
riencia y observación, si es verdad que 
la vida tengamos que resolverla nos­
otros mismos, sin que veamos la inter­
vención de la divina providencia ¿que

más esperar? Hemos visto años de se­
quía, de hambre y calamidades y apesar 
de sus rogativas no han cambiado las 
cosas. Hemos visto elevar su hisopo, 
bendeciendo vientos, campos y mares, 
y siempre las mismas tragedias; la na­
turaleza es sorda a sus exorcismos apa­
ratosos e impotentes, Tengo a la me­
moria de haber leido que un labrador, 
en cierta ocasión llamó a un cura, a que 
le bendijera sus tierras, en vista que 
éstas le daban poco rendimienio, y el 
buen cura, compadecido de aquel hom­
bre, le aconsejó que las abonara y que 
las arrancara.con buenos arados, y que 
por último pidiera de consejo a un in­
geniero, que le daría más detalles para 
que sus campos dieran buenas cose­
chas, y que no eran bendiciones lo que 
necesitaban.

En estos últimos tiempos han bende­
cido los reyes y las monarquías y estas 
se han precipitado a caer. Ahora com­
baten la república, más tarde la bende­
cirán; detestan la escuela laica, porque 
en sus textos no está por medio la reli­
gión; su influencia sobre el barro hu­
mano que no podrán moldear a su ca­
pricho; la van retirando de la vida pú­
blica, por estorbar a la libertad y al 
desenvolvimiento del individuo y de la 
sociedad.

El hombre se afana por conseguir el 
máximo de felicidad posible y para con­
seguirla no precisa obstáculos. La es­
cuela forjadora de seres sanos y cons­
cientes, es la base de una sociedad que 
se encamina hacía la igualdad y frater­
nidad. Y el mundo sigue tendenciosa­
mente a derrocar los dioses de sus pe­
destales y acabar con los privilegios y 
con tanta farsa.

Los milagros ya están hechos. El 
hombre no hace más que arrancar se­
cretos a la naturaleza v ponerlos al ser­
vicio de la humanidad, hélo ahí todo.

Dret d‘asociació 
(Continuació) ni

Disapte a vespra a les 10 de la nit; 
después de la Jiuelga, devantOan Fe- 
bus a la Torrentera. Sa tornan presen­
ta moltísimas bistis de tota clase y 
cuant ni ha un bon número d'ellas fa 
us de sa par aula en Gris.

Gris. — Ja tornám eshi rcunits y pel­
lo tant poreu explica un después Taltre 
au resultat de la huelga.

Cova Day.—A. jo ma anat molt ma- 
lament: pues estava a la sini y no po- 
ría fojí. Cuant Tamo s'en va dá conta 
que no volía rodá, dugué unas escorrat- 
jadas y ma va da tanta singlada, y 
cuant va veura que no bastava axó per 
fermé rodá, va agafá un garrot y en la 
primera garrotada ma va rompra una 
costella, y jo, com vaitx veura que 
tornava agafá au garrot per tornarmé 
pegá y tot enfadat va di: ¡Ta mataré! 
Vaitx torna partí, perque la vida es 
molt amable. ¡Y no ma torneu parlá de 
huelgas perque son malas de soíri las 
troncadas!

Blau. — Jo y en Ros Hauravam apa- 
rayats y a Phora convenguda mos atu- 
rám, y cuant au parayé mos va di;— 
¡Arrü —no volguerem partí y acta se- 
guit mos va dá tanta troncada. Noltros 
renegáis, y com que mos cansarem mes 
a vial noltros de rebre que ell de pegá 
provarem de alsá es cul y tirá cosses y 
no volé partí. Y ell, vejent axó va teñí 
la mala sombra de apelarsé a ñus de- 
rrés medits de venjansa; que esau foch. 
Agafant un manat de paya bastant gros 
farmat a la punta d£un palo llarch per 
po de les cosses, Pensengué y el mos 
va arrambá per entre les camas, y com 
au foch es insufrible varem partí esca- 
pats, y si antes aviam de llaurá a un 
pam de fondo, después mos feren llau­
rá a un pamy mitj: ¡Vatequit lo qu'hem 
guañat amb aqueixa huelga!

Gris.—¡Axó si que es Bastimos! ¿Y 
na Moreu que no la vetj? ¿Que deu ha- 
vé tengo t res de nou?

Tranquil.—Jo estich vehinat de ca- 
seva, y pasturava a dins un sementé y 
vatj sentí hornos que deyen:—Pamo ha 
mort la muía d'un cop de barra.— Y jo 
supós que deu essé ella.

Trobiguera— Pobreta, víctima de la 
causa, ¡Vaja peripesis! Seguiu contant.

Muí de Traji.—Jo també me campat 
molt malament; perque cuant estava 
enmitj d<un carré céntrich ma vatj re- 
negá, y Pamo ma vq pegá tanta garro­
tada enmitj de la vía pública, y jo re- 
negat. Au carré estava pie de jent, y 
tothóm reya de veura que ma tupavan; 
pero jo fort a ñus osos. Cuant Pamo va 
veura que no partía llevá Porquillo y 
ma doná tanta orquillada, y au públicn 
riu que te riu. L'amo vejent que no 
partía debaixa deu carro y ma gafa peu 
cabessó, y jo, el m'agaf peu calsóns en 
lo barram, y el vatj sospendra dtente- 
rra, domés per ferlí veura que li gosa- 
va, y tota aquella jent que reya au 
temps que jo vatj rebra tota sa va jirá 
contra jo en podras y garrots y en lo 
que los venía devant. ¡Pareix mentida 
lo que sa judan!

Trobiguera.—¿Sería axó una guarda 
de fieras?

Muí de Traji.—En fieras no si cam­
pan tan malament; era amb hornos ci- 
vilisats.

Vermey.—Jo menenava carregat de 
metro a la Pobla, y cuant vatj essé de­
vant C:an Gall au meu amo va demaná 
quina hora era a un pajés que pasava, 
y au pajés li digné:—faltan 2 minuta 
per les 8.—Cuant jo vatj sentí que fal- 
tava tan poch per les 8 vatj pensá de 
comensá la huelga; peró vatj pensá que 
si au feya, au meu amo demanaría ju- 
torum a nu pagés, y entre tots dos, ma 
posarían mes vermey que au meu nom. 
Y axí, que vaitj seguí caminant espe- 
rant que au pagés sa fes envant, y que 
Phora, fos la justa. No havía caminat 
600 pasas cuant ma vatj renega, y au 
meu amo vajent que no ma movía ma 
va pegá una singladeta acompañat de 
la paraula ¡arrí! Jo no en vatj fe cas, 
empero Pamo, li va semblá que si en la
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singlada no havía arrancat, era porque 
m'en havía de fají 20 mes, y axí au va 
fe; cridant y diguent malas paraulas. 
¿Oréis camaradas que per aqueixas ma 
vatj acoquina? Ca, jo sempra ben fort, 
esperant que de no moura las potas 
consistía que venguesin las nostras mi- 
lloras; pero Pamo que no anava de cuen­
tos, va treura horquillo y me pega un 
cop que en va sembla molt mesfexuch 
que 10 carretadas de metro. Cuant 
vatj sentí aqueixa orquillada vatj pen- 
sá que sa feya necesari llevarlo d'aquest 
mon, y ñnjint que volía arrencá pero 
no poría, porque coxetjava d'una pota, 
hamo se va acotá creguent havé trobat 
tot au mal, y jo, cuant al vatj veura 
acotat li vatj pegá una cóssa, que d£em- 
bolicarló sen va de aquest món sense 
donerlí temps de fe testament. ¡Llevon- 
ses si que varen essé bonas! Torná posá 
má a horquillo y ma n'arrambá una 
que vatj creura que aqueixa vegada en 
Vermey y au seu ideal s£en anavan cap 
dret a nu carnatja. Per acabá aviat vos 
diré que la meva situació sa va empeoré 
en la arribada d£un homo, una dona y 
4 atlots ¡alió si que va se au comensá a 
tremola!

Trobiguera.—^í que no ta demana­
ren lo que volias?

Vermey.—Jo no demanava tant Tro- 
biguera; pero deixém acabá, l'amo les 
conté punt per punt lo pasat, y ells sa 
posaran amb unas riayas que a jo ma 
semblaven de mes malas novas que un 
siulo d'óliba. ¿Que vos eréis que ma va 
fe en consen timent de hamo aquest ca­
ra d£animal?

Tots.— ?Que ta varen fe?
Vermey — Posermé un setjaté a nu 

c.... y volé va essé tot una cosa.
Tots.—¡Axó es una injusticia! ¡Do- 

narém conta a la Societat Protectora de 
Animáis!

Moreu.—¿Y que no ta pegaren esti­
radas de brida?

Vermey.—Estich ben segú que si 
m£han de fe la edad per les dens que 
ma quedan ma ferán de 80 añys.

(Continuará.)

Locales
Puerto Pollensa.—Dentro de un mes se 

inaugurará en nuestro puerto un bar do­
tado de toda clase de adelantos y como­
didades similar a los de las grandes capi­
tales. Dicho establecimiento era indispen­
sable en una playa de lujo como es el 
Puerto, donde existiendo importantísimos 
hoteles se carecía de un establecimiento 
de categoría que despachase cerveza, lico­
res, pastas, sanwnichs etc. Los propieta­
rios son una C.a Inglesa. Y su emplaza­
miento en la casa de José Marcos (a) 
Marca. Excusamos decir la grata impre­
sión con que ha sido acogida por los ve­
cinos del Puerto, tal iniciativa.

Playa San Vicente.—Su transformación, 
en playa de moda. —Queremos apartarnos

Carnet del Cronista
Fruta pasada de tiempo

Un señor propietario de una fábrica 
que le gusta la fruta fuera de tiempo, 
después de haber pasado el día de la 
festividad del patrón de España, se le 
ocurre hacer una propaganda enorme 
de San Jaime, con el objeto de hacer 
muchos adictos Jaimistas.

Fiesta de mar
Un infant cau a l'aigo. Enseguida un 

homo el treu. Tothóm el felicita, com 
acta de heroisma. Per fí un amich li díu: 
—¡Enhorrbona homo! Mareixes una re­
compensa!—Jo lo que pagaría 10 duros 
sébra qui mi ha tirat a mí.

Extravío
Se ruega a quién haya encontrado una 

dentadura usada tenga la bondad de 
entregarla a su dueño. Se gratificará el 
hallazgo. Informes: Los dará un des­
dentado.

Venta de periódichs
Un atlot.—Au «Correu de Mallorca».. 

«Veritat y Justicia»... tota a pessa de 
cuatra.

Un pagés.—Maem atlot. Donem un 
cojín de aquests.

Atlot.—¿Que demana aquest señó?
Pagés.—Un deixó que vens.
Atlot. — Idó homo, hagués dit un pe- 

riódich.
Pagés.—Jo com veya que casi tothóm 

si aseya demunt...
MALÁNIMA.

El Caciquismo en Caimari
Los caciques de ese puéblecillo según 

nos enteramos en Inca por un correli­
gionario de allí, no conforme en que 
les hayan arrojado por la borda, la se­
mana anterior al 15 cometieron una 
azaña que bien los caracteriza.

Nombrados los republicanos, federa­
les en mayoría de aquella Entidad local 
menor acordaron prorrogar la tradicio­
nal fiesta de San Jaime y celebrarla el 
15 del corriente, pues bien, nos informa 
ese amigo que, entre los caciques de 
Caimari y los coreadores de Selva to­
maron el acuerdo en sesión del Ayun­
tamiento de quitar la entidad de Cai­
mari y sot-ta voce decían que los repu­
blicanos ya no harían la fiesta porque 
aprobada el jueves 13 el acta de la se­
sión anterior, el 14 se tenia que ir a 
Caimari para incautarse de todo lo de 
la entidad, y por consiguiente los repu­
blicanos se quedarían sin fiesta y sin 
Entidad, o sea dependientes en absolu­
to del Ayuntamiento de Selva o sea en 
manos de los caciques. Pero como 
aquellos valientes <no dormán a sa pa­
ya*, lograron que los caciques queda­
sen con el ridículo y no decimos aver­
gonzados porque no saben hacerlo.

Con éllos toma parte el cura que es 
un Cap bascene de Porreras, y el do­
mingo anterior a la fiesta (como los re­
publicanos no destinaban ningún cénti­
mo a la fiesta religiosa) anunció en la 

I Iglesia que una comisión sufragaba la

de las elombraciones significativas, a fin 
de entrar de lleno en el breve pero fer­
voroso comentario, que apabulle nues­
tro ánimo, al querer hilvanar un rosario 
de franco optimismo, en lo referente al 
nuevo establecimiento que acaba de ini­
ciarse en la Cala de San Vicens, lugar de 
solaz y de luz, hasta ahora en estado de 
virginidad para la mayoría de los mallor­
quines que buscan plácido esparcimiento 
a las orillas del mar...

Ahora, Pollensa la magna, acaba de dar 
la batalla a los últimos solares que en esa 
parte norte de nuestra costa brava queda­
ban sin ser ocupados por toda esa pléya­
de de personas que buscan un rincón que 
haga las delicias de sus ocios. Hablando 
comercialmente, se puede argumentar, 
que en los ocho o diez dias que han pa­
sado desde que dieron comienzo esas 
ventas, ya están a la mitad del cupo total; 
así verá el lector, que éstas son cosas que 
no pasan inadvertidas, tratándose de un 
punto o sector de Pollensa, donde todas 
las bellezas se han concentrado tanto para 
los ojos de los profanos, como para los 
que no lo son, y poder, asi, elejir, en este 
paraje maravilloso, un rincón donde el 
hombre se entrega sin esfuerzo a la mag­
nitud de nuestra soberbia naturaleza. El 
señor Bordoy, y la familia Aloy se han 
hecho acreedores una vez mas del aprecio 
inmenso que el pueblo de Pollensa, ten­
drá que rendirles, como homenaje.

La redacción de Ad e l a n t e , se asocia al 
éxito que el esfuerzo del señor Bordoy ha 
hecho producir en un lugar tan pondera­
do como desconocido, y le deseca sincera 
enhorabuena, desde el momento que to­
dos comprendemos el alto significado y 
provecho que ha de ser en el día de ma­
ñana para los que son hijos de Pollensa.

e *
Hace unos dias que en éste pueblo se 

propalan unos rumores alarmistas, con el 
único fin de atemorizar a las gentes. Nos 
consta, que dichos propaladores son va­
rios señorones brutalmente comodones; y 
los dirigentes de los ex-partidos monár­
quicos. Claro está, que su campo de ac­
ción lo es entre la clase menesterosa, y en 
especial, analfabetos. Les dicen que ven­
drán los comunistas, y les quitarán su pe- 
dacito de tierra. Que les quitarán a sus 
mujeres e hijos, y oirás barbaridades por 
el estilo. También les dicen que dentro 
un mes, volverán a mandar ellos y dego­
llarán a los republicanotes de verdad, y 
cosas por un estilo.

Esta redacción comunica al ciudadano 
pollensin y a todos en general, ya que ésta 
propaganda tendenciosa oscurantista, es 
general en toda España, no hagan caso a 
tales rumores, ya que son propagados 
para ver de restablecer el sistema derro­
cado, en el que todos éstos abejorros te­
nían campo libre para su pillaje.
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fiesta del 15, que habría misa con mú­
sica, «alta fumat, y misa de tres, pero 
en molía da música y que li sobravan 
dotbés. Aquesta molla de música se su- 
posa era es rebombori que se agües 
armat en sa anulado de aquella Enti­
dad».

También nos enteramos de que el 
cura según se decía pero no se ha po­
dido comprobar asistía a las reuniones 
de caciques que se celebraban a altas 
horas de la noche en donde se monta­
ba la Guillotina.

En el sermón de la fiesta el predica­
dor que era forastero perdió los estri­
bos y la noción del pueblo donde pre­
dicaba y así decía: habitans de Moscari, 
habitans de Moscari y otros de Cai- 
mari.

Entre las sandeces que pronunció 
hubo éstas: Estic molí conbnt an la 
molta asistensi; aneara que hajin vol- 
gut prohibí las varas deis govarnants, y 
las bayonetas deis satants. impá que 
tornasin ais temps deis reís catolícs San 
Hermenegildo y altres; pero no dijo que 
volviera un Carlos III.

Dijo que no le espantaba la bandera 
republicana, ni la República no li feya 
po tot aixó, pero temía al ateisma.

Ais Governs duan VEspaña al desas­
tre, fitsauvós amb la bolsa que ja som 
la ríala deis paisos extranjers. Votan 
Vamor lliura y VEscola laica, sansa 
Deu ahont se no teñir respecta ais pa­
ras. . .

Arengó a que imitasen a los valientes 
vascos. (1)

Las fiestas populares fueron en extre­
mo lucidas y concurridas, pues el Pue­
blo con su conducta quiso demostrar 
que estaba más a gusto con los repu­
blicanos. También se advirtió gran asis­
tencia de gentes de los vecinos pueblos.

El día 16 por la tarde fueron descu­
biertas las nuevas plazas de «Plaza de 
la Libertad», «Calle 14 de Abril 1931» 
y «Plaza de la República», por más que 
no lo quisieran los caciques y que lo­
graron los republicanos por mediación 
de la Superioridad.

Delante.
(1) Convendría que la antoridad civil y egle- 

siástica, hiciera que ese cura se cuidara solo de 
la Iglesia y se enterara en que forma se arregla 
para agenciarse unos conventuales y en que 
día los ofrece a práctica.

El hotelero. — Enseñando a nuestra Mar­
garita, que es pilla y maliciosa como una 
mona, a decir que ve, por la noche, en el 
bosque la aparición de una santa del Pa­
raíso... Ante esta noticia, prelados, perio­
distas y huéspedes, invadirán nuestro país 
y será una fortuna para el comercio en ge­
neral y para nosotros en particular.

La mujer del hotelero.-¿Crees que es­
to puede resultarnos? La gente hoy día es 
muy incrédula, para dar fé a lo que diga 
una niña de 8 años. Sabrán interrogarla 
con tanta fineza, que llegarán a descubrir 
inmediatamente su grosera mistificación.

El hotelero.—Tranquilízate mujer. Pon­
dré bajo los ojos de la niña esta imagen 
sagrada. Ella la mirará por todo el tiempo 
que sea necesario, y cuando los mínimos 
particulares se hayan grabado en su joven 
cerebro no habrá más que fingir que ve 
en el Cielo, lo que ha visto en esta imagen.

La mujer del hotelero— Quizá estés en 
lo cierto, Agenor.

El episodio se desarrolla días después. 
Una muchedumbre ansiosa circunda, en 
las profundidades del bosque, a la peque­
ña «vidente» que, arrodillada, y con los 
brazos en cruz, parace sumida en éxtasis.

Margarita. — Las veo... Son tres... Tres 
hermosas Santas del paraíso... La de la de­
recha es rubia, la del centro morena y la 
tercera roja.

Un repórter.—Y ¿como están vestidas?
Margarita.—Una está vestida de azul; 

las otras dos de blanco.
Un joven abate.—¿Que hacen?
Margarita.—Juntan las manos y miran 

al cielo.
Un capellán.—¿Que llevan en la cabeza?
Margarita. — ¡Nada! Pero cada una tiene 

detrás de la cabeza una luna muy redonda.
Un joven abate—¿Sobre que posan sus 

pies?
—Margarita— Nada. Pero cada una....
La muchedumbre (Con delirio).—¡Oh! 

Milagro, ¡Oh! Prodigio... ¡Hosanna, Ho­
sanna!

Un repórter.—Y debajo de las nubes, 
pequeñas, ¿que ves?

Margarita.—Veo algo blanco, con pala­
bras escritas.

El joven abate.—¿Que palabras?
Margarita. (Sin exitar).—Pues bien, el 

escrito dice así: «Patachú y Compañía. 
Imágenes religiosas, Calle del Mercado, 24. 
Especialidad en artículos de primera co­
munión...»

El sueño de Carazán
A medida que sus riquezas crecíán, este 

avaro había cerrado su corazón a la piedad 
y al amor por sus semejantes. Con todo, 
según iba en él enfriándose la filantropía, 
aumentaba la diligencia de sus oraciones 
y de sus actos religiosos. Después de esta 
confesión, continua hablando de esta suer­
te: «Una noche que hacía mis cuentas a la 
luz de la lámpara y calculaba las ganan­

EL MILAGRO
Por Jean Bonot 

PRÓLOGO
Contaremos aquí los resultados que tu­

vo la maquinación de un hotelero, que 
inventó una célebre aparición artificial.

ACTO PRIMERO Y ULTIMO
El hotelero.—Mujer, en este mismo mo­

mento he tenido una ¡dea luminosa. Pron­
to tendremos dinero a patadas.

La mujer del hotelero.—Explícate Age- 
nor. Para volvernos ricos en un país como 
este, desconocido y perdido, sería necesa­
rio un milagro. Y tú ¿como podrías ha­
cerlo?

cias, me dominó el sueño. En tal estado vi 
venir sobre mí al ángel de la muerte como 
un remolino, y antes que pudiese evitar el 
terrible choque, me golpeó. Quedé pas­
mado cuando me di cuenta de que mi suer­
te estaba echada por la eternidad y que 
nada podía añadir a lo bueno que había 
realizado y nada substraer a todo lo malo 
por mi cometido. Fui llevado ante el trono 
de aquel que habita en el tercer cielo. El 
resplandor que ante mi flameaba me habló 
de este modo: «Carazan, tu culto a.Dios es 
rechazado. Cerraste tu corazón al amor 
humano y guardaste tus tesoros con mano 
de hierro. Has vivido solo para ti mismo, 
y solo has de vivir, por tanto, en adelante 
por toda la eternidad, substraído a todo 
contacto con la creación entera.» En este 
momento fui arrastrado por un poder in­
visible a través de las brillantes construc­
ciones de la creación. Mundos innumera­
bles quedaban tras de mí. Cuando me 
acercaba al término más extremo de la 
naturaleza noté que las sombras del infini­
to vicio se hundían en lo profundo, hu­
yendo de mí. ¡Un terrible imperio de cal­
ma eterna, soledad y tinieblas! Ante tal es­
pectáculo, un terror inexpresable cayó 
sobre mi. Poco a poco fueron desapare­
ciendo de mi vista las últimas estrellas, y 
por último se extinguió el postrer resplan­
dor vacilante de la luz en las tinieblas ex­
tremas. La angustia terrible de la deses­
peración crecía en mi a cada momento y a 
cada momento aumentaba también mi ale­
jamiento del último mundo habitado. Pen­
saba presa el corazón de insufrible angus­
tia, que cuando cientos de miles de años 
me hubiesen conducido más allá de ios 
límites de todo la creado, vería siempre 
ante mi el .inacabale abismo de las tinie­
blas, sin auxilio y sin esperanza de retor­
no. En esta confusión tendí mis manos a 
la realidad con tal energía que me desper­
té. Ahora he aprendido a tener en mucho 
a los hombre; aún el más insignificante de 
aquellos que, en el orgullo de mi felici­
dad, había rechazado de mi puerta lo hu­
biese preferido' en aquel espantoso desier­
to a todos los tesoros de Golconda.»

(Trozos entresacados del sueño de Carazan 
en el Bremer Magazzin, tomo IV, página 539.
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